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Por Claudia C. Neira
El encuentro de la mayoría de la gente con los salmos, puede limitarse a aquellos que 

son recitados durante la Misa, inmediatamente después de la primera lectura, cuando somos 
invitados a cantar o recitar una respuesta al salmo. Quizá le damos poca importancia a los 
salmos, pero éstos representan mucho más que solamente un descanso entre las lecturas. La 
gran belleza de los salmos se debe a que éstos son expresiones de fe que nacen del corazón de 
la gente de Dios y reflejan las diferentes coyunturas de sus vidas: alegría, acción de gracias, 
tristeza, depresión, o la celebración de eventos especiales. Los salmos son reflexiones hones-
tas del corazón dirigidas a Dios, en las que el salmista se encuentra en una relación personal.   

El ensayo de E. Glenn Hinson “Seis Formas de Orar” señala brevemente que los salmos 
han sido relacionados como una forma de orar a través de la historia. San Pablo, en su Carta 
a los Colonicenses dice: “Dejen que la palabra de Cristo gobierne siempre en sus corazones. 
Instrúyanse y anímense unos a otros con toda sabiduría; y con gratitud en sus corazones 
canten salmos, himnos y cantos espirituales a Dios”. Hinson dice que los padres que vivieron 
en los desiertos de Egipto [Desert Fathers], adoptaron los dichos o cantos con salmos como su 
modo principal de orar. Benedicto de Nurcia en el año 529, diseñó programas que permitían 
a los monjes orar 150 salmos en una semana. Aún hasta la fecha, el rezo de los salmos es una 
importante parte de la oración diaria de la iglesia basada en la Liturgia de las Horas.      

Los salmos pueden ser un gran instrumento de formación para aprender como rezar a 
Dios. Primero, encontramos que los salmos son honestos. Los salmos expresan lo que se 
encuentra en los corazones del autor. Existen formas específicas de salmos. 

Los salmos de lamento que reflejan sufrimiento, desesperación, dolor, desesperanza y 
angustia. Esos salmos pueden ser brutalmente honestos. Ellos transmiten crisis, son valientes, 
duros e intentan abrir a Dios su más profundo dolor y desesperación.  

El salmo de alabanza o acción de gracias ofrece alabanza a Dios en medio de la divina 
ausencia y la divina presencia. Este tipo de salmo divulga la bondad del Señor hacia una sola 
persona o comunidad. Dios escuchó las súplicas de sus fieles, y la respuesta es ofrecerle a Él 
honor y gloria. 

Los salmos reales describen al rey como dirigente representativo de Dios, sobre el reino 
que Dios ha establecido. Esos textos ofrecen esperanza y estímulo por la fe. Los salmos sapi-
enciales buscan transmitir sabiduría para la vida.    

Los salmos nos enseñan que en nuestra relación con el Señor debemos ser honestos. No 
tener miedo a expresar los sen-
timientos que surgen de nuestro 
corazón. Nada le causa más placer 
a Dios que escuchar a su gente 
hablarle abiertamente y con su 
corazón, con sinceridad y con 
franqueza. Cuando usted vea que 
no encuentra las palabras correc-
tas, vaya a los salmos, obtenga de 
ellos la inspiración para hablarle 
al Señor con toda honestidad. Dios 
escucha y responde a la oración 
que viene del corazón. Dios no 
toma en cuenta la oración con base 
en la estructura literal, sino en la 
honestidad que se encuentra en el 
corazón de los fieles, y los salmos 
son el perfecto ejemplo de esta 
forma de honestidad en la oración. 
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